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Vivir el Ideal 


E filosolia - -cualquiera sea ella - no es pora el hom- 
bre que encuenira plena satisfacción a sus aspiraciones, 
anhelos y urgencias interiores, en la lucha materia] y en las 
sencillas experiencias de la vida corriente. Quien no tie- 
ne conflicto inlerior, quien está plenamente satisfecho, nece- 
alta primero experimentar el desasosiego del descontenlo, en- 
irentarse a un problema moral cualquiera que destruya su 
estálico equilibrio, antes de estar pronlo para una disciplina 
superior. La filosofía, la ciencia, el arle, la religión, el mis- 
ticismo y lodas las nobles empresas del espíritu, no son otra 
cosa que el producto y el remedio al conflicio y el descon- 
tento nacidos de la realización de la propia ignorancia y 
de las limitaciones inherentes a la naturaleza material, No 
son, pues, los Misterios y sus derivadas artes y ciencias, 
para quienes encuentran complelo solaz en el goce del vi- 
vir físico o en las sensuales experlencios de la carne y 
la materia, ni pora aquellos cuyos sufrimientos radican en 
las vicisitudes de la fortuna o la desgracia terrenal, ni para 
los que sólo tienen cidos para el tumullo externo permane- 
ciendo sordos a la delicada voz de su alma, ni para los 
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que medrosos se aparlan egoistus a la vista del dolor o la 
necesidad ajena, ni para los lemerarios, ni tampoco para los 
necios histriones de ietrales gestos que hablan por escucharse 
y aclúan sólo para verse, y que cuando se conlemplan dicen 
orgullosos "ese soy Yo". Los Misterios —y todas las ciencias y 
arles que en ellos se originaron— son, por lo contrario, para 
los que experimentan la desazón del deecontenlo, para quie- 
nes las dulzuras de la vida no alcanzan a borrar de sus labios 
un cierto amargor de frustración e impotencia, para los que 
las experiencias de la carne no satisfacen completamente 
sus extrañas ansias interiores, para quienes loa blenes de 
fortuna y el dinero no son estímulos sulicienles para absor- 
terles totalmente su iiempo de vida, pora los que son capaces 
de pagar el precio de una acción ideallsla, pora los que, en 
fin, frenle a una necesidad del mundo no piensan si les con- 
viene o no intervenir, ni si estará del lodo bien hacerlo, si- 
no que entran en lo balalla sin cálculo, si tienen o pueden 
lener la fórmula para remediarla; son para los que compren- 
diendo la magnitud de la empresa que es el simple vivir, y 
sopesondo los valores relativos de cada cosa, comprenden su 
pequeñez y buscan para su acción, el auxilio del Arte y la 
Ciencia. 


Dos actitudes, sin embargo, distintas y opuestas, se 
observan en quienes, viviendo el conflicto, se sienten atraídos 
a las disciplinas superiores. Unos, los más, hacen de la 
Hlosolía, arte, ciencia, religión, elc, una paralela a su vi- 
da, en la que buscan refugio puriódicamenle para retomar 
fuerzas, calmar sus anguslias interiores, relemplar su espi- 
titu para la luche, y volver, como si nada hubiese pasado 
(en realidad de verdad naca ha pasado) a una vida diaria 
que mantienen independiente y separada del ideal. Olros, 
los menos, confunden en uno solo los dos aspectos de sus 
vidas, haciendo que lo espiritual fecunda y haga fecunda la ac- 
ción corriente. La primera es una aclllud + escopista, mediocre, 
que anula y agota eslérilmente la urgencia inlerior impidiendo 
su fecunda manifestación viviente. Es la de los que van a la 
jalesia los domingos, o-a la Legia un día cualquiera de la se- 
mana, y esto les es suficiente, Es la de los que no intervienen 
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sino como espectadores pasivos en las empresas espiritua- 
les haciendo de ellos una simple diversión (de-viación) y és- 
lo les alcanza. La segunda es actitud positiva y fecunda, 
que levanta y multiplica las fuerzas del ánimo, haciéndo- 
las germinar en la vida dicria como semillas en un surco, 
donda devuelven como éstas, ciento por uno el grano original. 

Sí, No se piense que la vida espiritual es puramente 
filosófica o metafisica. Por el contrario, para que sea real- 
mente satisfactoria debe convertirse en una ciencia y un ar- 
le del vivir cotidiano— sólo que se trala de un vivir eminen- 
lemente consciente y total. 

Pero vivir el Ideal implica algo más que estar dispues- 
to a conformar las propias acciones a un delerminado código 
moral; supone además eslar dispuesto a comprobar la reali- 
dad de nueslras creencias, poniéndolas er práctica. Quien ci- 
ñe sus acclones al conocido “a Dios rogando y con el mazo 
dando", no solomente no cree en Dios sino en el mazo, sino 
que renuncia a la oportunidad de converlír su. creencia en co- 
nocimiento, o por el contrario, comprobar su lalacla y poder- 
la botar por equpivocada. Y lo mismo, quien sosllene leórica- 
mente la existencia de los diferenies planos de manileslación 
y la superioridad de algunos sobre otros, 'y no aplica las fuer- 
zos del ánimo a la solución de los problemas materiales, no 
cree en la superioridad del espíritu sobre la maleria. Porque 
es evidente que si quien afirma que son las fuerzas de los pla- 
mos superiores las que condicionan y gobiernan las inferio- 
res, enfrentado a un problema cualquiera, desciende a luchar 
en el campo de batalla en que se halla planteado el conflicto, 
no cree verdaderamente en la superioridad condicionante del 
plano “astral” sobre el físico, ni del “menial” sobre el de los 
sentimientos, 

Es por esta mediocridad del ánimo que “cree pero no 
del lodo” que es posible observar cómo, aunque todos saben 
ly los que presumen de ocultistas debían avalar esla creen- 
cia y no la contraria como lo hacen en la práctica) que las 
fuerzas emocionales condicionan y gobiernan a las físicas, 
ya que todos han vislo por experiencia cómo un orador apa- 
sionado puede, por el fuego de su verbo emotivo, lanzar a 
su audilorio incluso a una acción violenta, y aunque todos 
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tienen alguna experiencia de cóme una sola palabra proferi- 
da por dlguien de ánimo lemplado, es capaz de apaciguar 
como por encanlo la ola emociona! de un pánico colectivo, 
nadie se decide a actuar ni sobre sí mismo ni sobre los pro- 
blemas del mundo, encarando la lucha desde un plano supe- 
tior. Y sin embargo seamos sensalos. Para sostener una lucha 
en igualdad de plano con algunas probabilidades de éxito, 
es necesario disponer de fuerzas superiores o por lo menos 
equivalentes a las del oponente. Si no, ocurre como cuando 
vinieron los sarracenos. 

Y a este respeclo, mientras algunos idealistas con vo- 
cación de apaleados se lanzan a una lucha desigual conde- 
nada de anlemano a una segura derrota, oltos se encierran 
en una torre de maril, renuncian a la pelea, y bla bla bla 
conversan entre ellos sus ideales sin entrar a la pedana. Ambas 
actitudes son negalivas, porque ni al oculista ni el místico 
ni nadie puede decir que vive su idoal si no encuentra la 
aplicación práclica de sus dociinas abstractas a las nece- 
sidados del mundo. 

Si las matemálicas pormanecie, en un plano ideal, 
¿cómo podrian construírse los puentes? Y asi con todas las 
ciencias. La historia que investiga el pasado encuentra su 
aplicación en el estadista que la proyecta en el futuro utili- 
zéndola como experiencia para la solución de los problemas 
sociales; la quimica que estudia læ constitución de la materia 
encuentra su aplicación práctica en la medicina y en la indus- 
tria que la utilizan para le consirucción de un mundo mejor; 
la física que se ocupa de las propiedades de la materia y 
las fuerzas, encuentra su aplicación práclica en la electró- 
nica, la mecánica, la óptica y la hidráulica, Nberando al 
hombre de parte de sus limilaciones y abriéndole mullitud 
de nuevos campos de actividad y experiencia, etg. Por qué, 
pues, habríamos de limilar la Ciencia de las Ciencias a 
un campo meramente especulalivo o simplemente moral?, ¿Por 
aué habríamos de renunciar a su poderoso auxilio ipara 
construír un mundo mejor? ¿Por qué no habríamos de pro- 
mover la Liberlad, la Igualdad, lo Fralernidad, lr Toleran- 
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cia y la Virtud utilizando un medio más poderoso y ade- 
cuado del de la simple propaganda y el ejemplo? 


El poder de los planos inlermos de la conciencia sobre 
la conducta humana es algo que ha trascendido las fronteras 
de lo místico, ha salido fuera de los muros de los templos, ha 
sobrepasado el dominio de los psicólogos y pensadres pro- 
fanos, y ha entrado definitivamento en el campo de la realiza- 
ción práclica. No hablemos ya de los [fenómenos hipnólicos 
por el que es posible imponer una volunlad ajena sobre un 
sujelo dado; ni del método subconscienle para el aprendiza- 
je de idiomas utilizado para el adiestramiento de paracaldis- 
tas durante la última querra, (que consistía en un aparato 
«<rabador de cinlas cuyos auriculares se ceñía el sujeto al ir- 
se a dormir, y que, durante el sueño, hablaba en su oído la 
lengua que debía dominar). Consideremos la “ultima nave- 
dad” en tales métodos: el de la propaganda subliminal que 
censisle en pasar por la televisión o el cine, tepelidas vecas, 
un cartel de propaganda a una velocidad tal que es imper- 
ceplible para la conciancia, pero que hiere y se graba en 
el subconciente del espectador con potencia suficiente como 
para provocar la acción de compra. ¿Qué puede impedir 
que ese método se emplee en asunlos no comerciales? ¿No 
puede ocurrir que un pueblo entero, subliminalmente hipnoti- 
zado por el "vole a Fulano” elija a quien, falto de escrúpulos 
morales ha logrado apoderarse de mayor número de cines 
y canales de televisión? ¿No puede suceder que métodos 
de esta naturaleza sean utilizados por dictadores sin los de- 
bidos frenos morales, de este of dal otro lado de la “cortina”? 
¿Es verosímil pensar que algunos difundidos sectarismos len- 
drán escrúpulo alguno en propagar sus parliculares supersti- 
ciones por métodos de esta indole? 

Y si-todo esto puede suceder, ¿por qué los idealistas li- 
berales habrán de permanecer mano sobre mano y renunciar 
a ulilizar su aria uniendo sus manos, mentes y corazones, pa- 
ta iluminar la subconsciencia ambiente con poderosos ideales 


de Likertad y Tolerancia? 
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Reúnanse pues. enhorabuena los leósoios para estudiar 
las leyes de Karma y Reencarnación; consideren los dislintos 
periodos de la evolución del cosmos con sus monválaras y 
pralayas; inslruyanse mutuamente acerca de la naluraleza de: 
los distintos Lokas y planos --psro no olviden unir sus mentes 
y corazones en un pederoso anhelo de PAZ y BUENA VO- 
LUNTAD entre jos hombres. ¿Quienes si no vosotros habriais 
de hacer sonar mejor el glorloso sonido de Kahan!i? 

Y los espiritualistas de los diversos centros, los rosicru- 
cianos de las distintos escuelas, y los miembros de las múl- 
típles sociedades semiesoiéricas de meditación, bien estará 
que se recojan a realizor los ejercicios de desarrollo psíquico 
presciiplos por sus respectivas lendencias, bien lambién que 
se reúnan para aunar sus mentes y corazones con el objeto 
de ayudar la curación de algún hermano a amigo pero que: 
no olviden tampoco ésiog, al término de cada una de sus reu- 
niones, de lanzar urkl el orbi, un psansamiento beneficente li- 
berador 

Y an cuanlo a las que por iradición son los herede- 
ros del Real Secreto, bien estará que se adocirinen en Lo- 
qia unos a los otros sobre el significado de sus simbolos, y 
que utilicen la ciencia de los Reyes para mejorarse y per- 
leccionarse moral, mental y psiquicamenle. Pero ¿sería exi- 
gir demasiado a quienes forman en las tilas de las que sa- 
lieron la mayor parte de los mártires y héroes de la Libertad, 
la Igualdad y la Fraternidad que no olviden unir, al fin de 
cada una de sus reuniones, sus manos y pensamienlos para 
que, con S.: F.: y U.: estos ideales se fortalezcan en el munda 
y Íructifiquen en el corozón y las mentes de pueblo y gober- 
nantes? 

Vivir el ideal supone arbitrar los recursos necesarios 
para iniervenir, cada uno en su especialidad, en la construc- 
ción de un mundo més libre y feliz. Invente y labrique má- 
quinas el ingeniero; unan sus esfuerzos los químicos, biólogos 
y clínicos, y provean a los dollenles una medicina cada vez 
más eficiente y humona; trabajen sin descanso los sociólogos 
en la construcción de ur mundo de justicia social; busquen los 
legisladores imterprelar debidamente al Derecho pora incor- 
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porarlo sin mancha a la Ley; sufran su pasión los artistas 
y emballezcan el mundo; elévense los filósotos a conversar 
con los dioses y roben de su fuego para ofrecerlo a los hom- 
bres que no poseen sus alas. Todo esto está bien. Pero no 
alviden los que poseen a tienen la oportunidad de poseer el 
arle de operar sobre los planos sutiles, que lodos los irabaja- 
dores amleriormenie nombrados, esperan que ellos cumplan 
su doble deber de: 1% nivelar el terreno donde debe levantar- 
se la estructura, destruyendo, por medio de su arte, los viejas 
lormas-pensarmienlo, que impiden o hacen doloroso el devenir 
del progreso, y Z, proveerlos de las nuevas estructuras suli- 
les que ellos, con su respectiva ciencia y arte, terminarán por 
materializar. 

No vive su idea! un Constructor que se niega a cons- 
Iruir en el plano más elevado que le es dable alcanzar. Na 
la vive plenamente quien se niega a consiruír un mundo me- 
jor con lag herramientas más poderosas que sea capaz de 
manejar. No lo vive, en fin, acakadamente, quién, aún hacién- 
dolo, no trata de perleccionar sus útiles de trabajo y de ax- 
fender el campo de su actividad constructora en dos senti- 
dos: ampliándolo y elevándolo cuanta pueda. 


© 


Así como la oruga, al lérmino de su estado, se metamor- 
losza en crisálida y escoge de antemano el sitio donde re- 
posar, asi el alma se prepara un lugar donde acomodarse 
al salir del cuerpo. 

Como el orfebre que tomando grano por gramo de oro 
le da nueva forma, así el alma al dejar el cuerpo se cons- 
luye una nueva y mejor morada. 


BRAHADARANY AKOPANOSHAD 
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Cartas de los Instructores 


EL SENDERO DEL DISCIPULO 


(Chera: que comprendáls claramente qué es lo que 
quiere decir convertirse en discipulo, y qué representa, en 
iérminos de esfuerzo y sacrificio, el precio que por ello ha 
de pagarse, 

Un discípulo alguien que, lleno su corazón de un 
ardiente amor por los hombres cuyo dolor siente en lo más 
ínlimo de su alma y conscienle de las limitaciones en que 
se halla como consecuencia de su propia Karma y de su pun- 
lo evolutivo incompleto, pide, en la intimidad de su elmo, 
que se abrevíe el liempo en que ha de agolar los frutos de 
sus acciones pasadas, y que se acelere su instrucción y @x- 
periencia a fin de poder capacitarse en el más breve lapso 
de tiempo posible, para ayudar mejor o quienes ama por 
encima de toda razón de conveniencia y de lógica 

Hacer este pedido no consiste en la simple y pasiva 
acción de concentrarse y solicitar fervorosamente ante la 
propia Alma que suceda como se anhela. Nada ocurrirá sí 
no se suplementa esla actitud interior con una definida ac- 
tividad externa que tienda a lograrlo. ¿Quién se convierte 
en médico con solo tener compasión por los enfermos, y pe- 
dir en lo íntimo del corazón llegar a ser tal? ¿No es necesa- 
Tio qué se suplemente la ardiente vocación con la instrucción 
universilaria que provea de los conocimientos y de la ha~ 
bilitación necesaria para ejercer ese sacerdocio? Y lo mis- 
mo ocurre con respeclo del ocultismo: la ardiente aspiración 
debe suplementarse con læ acción adecuada al fin que se bus- 
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ca. Se jhace pues necesario colocarse voluntariamente en 
los luacres donde la experiencia puede lograrse, o donde la 
enseñanza puede obtenerse — y uno vez alli, estar dispues- 
lo er aceptar el aprendizaje aunque contradiga lo que creemos 
verdadero, y la experiencia aunque sea distinta a la que es- 
perábamos. 

Os decimos esto porque son legión los que, decididos al 
a, buscar la nave de su agrado... pero lan pronta co- 
ma se encuentran a bordo quieren enseñar al vleio lobo de 
mar que hace de capitán, cómo tiene que manejar su buque, 
o cua] debe ser sl derrotero que debe seguir para llegar al 
puerto de destino. Y también porque son muchos los que, al 
menor síntoma de marso, piden ser llevados de nuevo a tie- 
rra firme. Es necesario, pues ser muy cauteloso anles de ele- 
gir el barco y el capitán: esto es los lugares de experiancia y 
de enseñanza; pero una vez decidido el punto hay que mante- 
nerse no importa lo que le ocurra a la “personalidad y sin 
considerar las razones de salud o enfermedad o las reaccio- 
nes que la nueva actividad pueda ocaslonar en la situación 
económica y social del aspiranle. Si se ha elegido bien, el 
capitán sabrá sl camino y dispondrá lambién de los medios ne- 
cesarios para que qulenes en él confiaron no sufran más de 
lo imprescindible con las peripecias del viaje, Eslo si se ha 
sabido elegir naluralmente; y para allo disponéis de una re- 
علو‎ infalible: “Por sus frutos los conoceréis; los cardos no dan 
higos”. 

Quien enira en la corriente con sl ansia de aprender 
no de enseñar; quien está dispueslo a la experiencia que se 
le presente no la que supone: ese tendrá como premio las 
consecuencias lógicas de su aclitud y deberá prepararse pa- 
ıt una ordalía tremenda y bien real. Y puesto que su vo- 
cación lo ha llevado a querer recorrer en poco tiempo lo 
que la humenidad en general necesitará cientos y aún mi- 
les de años para Tecorrer, la intensidad de la instrucción 
que ha de recibir como asimismo las expsriencias y con- 
llicioas que deberá enfrentar están más allá de toda descrip- 
clón. 


A cambio de su progreso deberá sufrir el dolor de sen- 
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tirse cada vez más alejado de quienes ama Una dislancia no 
medible en kilómelros sino en punlos de vista en capacidad 
y forma de aquilatar los diterentas valores lenderá a sepa- 
rorlo irremediablemente y cado vez més de sus amigos más. 
queridos. Tendrá que sulrir el dolor indecible de ver que los 
hombres están aislados entre sí y que aún hablando el mis- 
mo idioma y diciendo las mismas palabras cada uno en- 
tiende a su manera y en forma distinla; que no hay manera 
de comunicarse con los demás, que si intenta dar una pa- 
labra de adverlencia hiere en lugar de curar, laslima en vez 
de ayudar, levanta desinteligencias en vez de comprensión. . 
y le será necesario refualarse en doloroso silencio. Escribi 
rá entonces sólo para descubrir que no se lee para aprender 
sino para la auto-alirmación de las propias creencias y len- 
drá que contemplar impolente cómo sus palabras llenas de 
intención liberadora son ulilizadas para el forlalecimiento de 
todo género de cárceles y limilaciones mentales. Progresará 
es clerlo en entendimiento y en poder —sólo para comprobar 
que esa mayor comprensión se paga en moneda de soledad 
y ese poder se compra a precio de impotencia pueslo que el 
karma de quienes desea ayudar se lo impide las más de las 
veces. Le será necesario sufrir el dolor de ver a quienes bus- 
ca servir desechar su ayuda y precipilarse en el error y el 
sufrimiento; y el aún más agudo de comprobar que mismo 
aquellos que el destino ha colocado a su lado como compa- 
fieros de lakor sacrifican ésta a sus prejuicios, superticiones, 
miedos, intolerancias, dogmatismos, abulía, eic., negándose cı 
la acción unas veces, echando a perder el trabaja otras... Y 
por último durante lodo el tiempo de su encarnación no le 
será dable experimentar el contacto con los habitantes de los 
planos internos sus Maestros (salvo en Tarísimas Ocasiones) 
sino bajo la forma impersonal de inagolable inspiración y 
toricleza. 


SIMBOLOS 


El símbolo que ligura en la carúlulo de esla revista, 
distintivo de nuesira Fraternidad, puede ser interprelado como 
el emblema de la humanidad exallada, vivificado y diviniza- 
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da. Está compuesto por una cruz trebolada negra, rodeada 
por sieta rosas rojas, y sobrepuesta sobre una estrella lumi- 
nosa de cinco puntas, la cual & su vez se deslaca sobre la 
imagen de un Sol, el que consta de doce rayos. 

Los doce rayos del Sol aluden a las doce Jerarquias 
Creadoras que. en nuestra eslera de acción se expresan co- 
mo las 12 energías zodiacales, los 12 pulsos del Sol, los 12 
«ngulos del cielo, las 12 aristas del cubo, eic. En el hombre, 
estas doce energías están representadas por los doce pétalos 
del chakra o centro cordial, 

La estrella luminosa representa al Hombre iluminado, 
el que, como el símbolo enseña, nace de cierta combinación 
de las anteriores doce energias zodíaco-solares, producida por 
ler interacción de las polaridades cr que aluden los travesaños 
verlical y horizontal de la Cruz. Sobre la estrella, se destaca 
una cruz negra en la que han brolado siele rosas rojas, 

La Cruz es emblema del hombre carnal y mortal; los 
sualro brazos aluden no sólo a los cualro elementos en los 
«ue está encerrado, sino también « sus cuatro “cuerpos”: 
el brazo largo inferior, representa al cuerpo físico, y los tres 
rostantes aus aspacios cialral, vital y mental. El color negro 
da la cruz aluda a la primar oporación de los Alquimistas: 
ia Putrefacción que debo preceder « toda lranslormación cor- 
poral metálica 

Las rosas que nacen en la cruz ge relieren, en lo que 
respecta al individuo, a los slate centros psíquicos de pər- 
cepción y de acción, que se pone en movimiento como causa 
y electo de la iluminación de la Estrella, 

Representa, pues, nueslro símbolo, al hombre que, cru- 
icado en la materia, apoya firmemente sus pios sobre la 
tierra y eleva, no obstante, los brazos al cielo, conviriiéndo- 
se así en un mediador entre ambos mundos: el de la Vida 
<! que alude el luminoso sol de doce rayos, y el de la Muer- 
lu, representado por la Cruz. Es, por lo tanto, idéntico símbo- 
lo al de la Estrella de Bellehem que, cuando brilla, anuncia 
el nacimiento de un mediador: 

Uno sobre cuya cruz han de florecer las siele rojas 
tosas de la Iniclación. 
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DEL EVANGELIO DEL BUDDHA. 


— La Iluminación —— 


E, Santo dirigió sus posos hacia el venturoso árbol go- 
dhi a cuya sombra debía perfeccionar el objeto de su indaga- 
ción. Mientras iba andando, tembló la tierra y un resplandor 
brillantísimo iransfiguró el mundo; cuando se sentó, los cie- 
los estallaron de alegría y todos los seres vivos se llenaron 
de gozo. Solo Maro, el Señor de los Cinco Deseos, factor de 
muerle y enemigo de la verdad, revistióse de dolor y no go- 
zó. Acompañado de sus tres hijas, las lentadoras, y de sus 
legiones de demonios malhechores, fué al silio donde estaba 
sentado el gran Sramana, pero Sakiamuni no se previno si- 
quiera. 

Maro profirió las amenazas que inspiran el lerror y 
susciló tal huracán que los cielos se oscurecieron y el mar 
rugió y palpiló, pero dekajo del árkol de Bodhi, el Biena- 
venturado permanecía tranguilo y sin temer nada, El ilu- 
minado sabía que ningún mal podía acaecenle. Las tres 
hijos de Maro “entaron al Bodhisatva, pero ni reparó en ellas, 
y cuando Moro vió que no podía encender ningún deseo 
en el corazón del Sramana, ordenó a lodos las espiritus 
malignos que, «obedeciendo a sus mandatos, alacaran y 
aterraran al gran Muni. Pero el Bienavemturado los contem- 
plé como se miran los juegos inocentes de los niños, y el 
ardiente odio de los malos espíriluas quedé sin resultado. 
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Las llamas del infierno se hicieron saludables brisas 
perlumadas y los rayos furibundos se trocaron en flores de 
lalo, 

Ante esto, Maro y su ejército huyeron. Mientrag tanio, 
de las alturas celesles caía una luvia de flores, y se oian 
las voces de los buenos espíritus que decian: ¡Ved al Gran 
Muni! ¡El odio no conmueve su espiritul ¡Las legiones del Ma- 
lo no le han inlimidado! ¡Es puro y es sabio; está lleno de 
Amor y Compasión] 

Como los rayos del sol barren las tinieblas, así el que 
persevera en su busca encuentra la Verdad, y la Verdad lo 
ilumina, 

Habiendo pueslo en fuga a Maro, el Bodhisatva se en- 
tregó a la meditación. 

Todas las miserias del mundo, todos los males produci- 
dos por las malas acciones, y los sufrimientos que las si- 
guen, pasaron ante los ojos de su espíritu y penso: En ver- 
dad que si los seres exislentes viesen log resullados de to- 
das sus malas acciones, se apartarian de ellas con disgus- 
to; pero la personalidad lea ciega y continúan sujetos a sus 
pamiciosos deseos... Desean ardlentemente el placer y en- 
gendran el dolor; cuando lo nwuerle destruye su individuali- 
dad, no encuentran paz alguna. Su sed de existencia persiste 
y su personalidad aparece de nuevo en nuevos nacimientos... 
Asi continúan moviéndose dentro de un círculo sin poder 
suslraerse al infierno que se han creado ellos mismos. !Y son 
bastante vacios sus placeres, y son bastante vanos sus es- 
fuerzos/ Huecos como la caña, y vacíos como una burbuja... 
El mundo está lleno de pecado y da disgusto porque está re- 
pleto de error, Los hombres se extravían porque piensan que el 
error vale más que la Verdad. Profiriendo la Verdad, per- 
siguen el error que es de momento más agradable a la vis- 
lc, aunque causa angustia, disgusto y miseria! 

Y el Bodhisatva empezó a exponer el Dharma. 

El Dharma es la verdad; el Dharma es la ley sagrada; 
el Dharma es la religión. Unicamente es el Dharma lo que 
pueda librarnos del error, del pecado y del dolor... 

Considerando el origen del nacimienlo y la muerie, el 
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iluminado reconoció que la ignorancia era la raíz de todos 
los males, y que estos son los eslabones del desenvolvimian- 
to de la vida ¡llamados los doce nidanas. 

En el principio hay una existencia ciega y sin conoci- 
mienlo, y en el océano de la ignorancia hay apetencias suscep- 
libles de forma y de organización. De esos apelencias de 
forma y organización nace el conocimiento y el sentimiento. 
El senlimiento' engendra los organismos que viven como se- 
res individuales. Esos organismos desenvuelven los seis cam- 
pos, es decir los cinco sentidos y el espíritu. Los seis campos 
se ponen en contacto ccn los cosas da la materia. El contac- 
lo engendra la sensación. La sensación crea la sed de la 
existencia individualizada. La Sed de la existencia individuali- 
zada crea el apego a las cosas, y el apego crea, fomenta 
y peipetía a la personalidad. La personalidad se perpetúa 
en los nacimientos sucesivos, y los nacimientos sucesivos de 
la personalidad son la causa del sufrimiento, de la vejez, 
de la enfermedad y de la muerte. Producen la queja, la an- 
gustia y la desesperanza. 

La causa de todo dolor as primordial: yace oculta en 
la ignorancia, de donde evoluciona la vida. Disipad la ig- 
norancia y destruiréis los malos apelilos que nacen de ella, 
Destruid los malos apetitos y haréis desaparecer la percep- 
ción falsa que nace de ellos. Destruid la percepción {alsa y el 
error cesará entre los seres individualizados. Deslruid los erro- 
tes entre los seres individualizados y las ilusiones de los seis 
campos desaparecerán. Destruid las ilusiones de los seis cara. 
nos y el contacia con las cosas no producirá ya concepción 
errónea. Destruíd la concepción errónea y habréis acabado con 
la concupiscencia. Destruid la concupiscencia y os habréis 
libertado de toda sujeción enfermiza. 

Desligaos de toda sujeción y deslmitéis el egoísmo de 
la personalidad. 

Y si el egoísmo del “yo” se desiruye en vosolros, esta- 
téis por encima del nacimiento, de la vejez, de la muerle, y 
vscaparéis de todo sufrimiento, 

El sabio vió las cuatro nobles verdadas que muestran 
el camino del Nirvana o de la extinción de la personalidad. 
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La plimera noble verdad es la existencia del dolor, Se sufre 
al nacer, al crecer, en la enfermedad. Se sutre también para 
morir. Se sulre estando unido con lo que no se ama; se su- 
fre iambién aún más separándose de lo que se quiere; y se 
sufre deseando lo que no se puede obtener. La segunda no- 
ble verdad es la causa del dolar. La causa del dolor es la con- 
cupiscencia. El mundo que nos rodea afecta la sensación y en- 
gendra una sed de apego que exige una salislacción inmedia- 
la. La ilusión del Yo nace y se manifiesta en el apego « las 
cosas. El deseo de vivir para la sallsfaccién del “yo” nos apre- 
sa en las redes del disgusto. El placer es un cebo y el resulta- 
do es el dolor. La tercer noble verdad es el cese del dolor. El 
que subyuga su “yo” se libra de la concupiscencia, y, no sin- 
tiendo apego, la llama del deseo no encuentra tampoco ali- 
mento para nutrirse, y así, debe exlinguiras. La cuarta noble 
verdad es el óctuple sendero, que lleva a} cese del dolar, Se 
salva aquel cuyo “yo” se extingue ante la verdad; aquel cuya 
voluntad se subordina له‎ deker; el que no tlene مناه‎ desea que 
realizar su deber, El sabio sigue ese camino y pona término al 
dolor, El áctuple sendero es; 


1 Lo huana manera de comprendar. 

2 -- Las buenas rosoluciones. 

3 — Le buena monera de hablar, 

4 — La buena manera de obrar, 

5 La buena manera de ganarse la vida, 

6 — Los buenos esfuerzos. 

7 -— Los buenos pensamientos. 

8 — La saludable paz del espíritu. 

Tso es el Dharma. Eso es la Verdad. Eso es la Religión. 
Y el Sabio pronunció esta estrofa: 


¡Cuanto tiampo he errado, cuanto tiempo! 

Ligado por la cadena del deseo 

durante numerosos nacimientos he buscado inútilmente 

de qué procede esa ausencia de reposo que tortura al hombre 
” 

¿Do donde provienen su egoísmo, su anquslla, 

y ol samsare dificil de soportar 
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cuando el dolor y la muerle nos rodean? 


¡Yo la hallé! 1 
¡He encontrado su causa en la Personalidad! 


No consiruyáis una casa pura mi. 
Ho tolo el yugo del pecado; 

ho partido el timón del cuidado. 

Mi espíritu ha entrado en el Nirvana 


¡He llegado por tin 
a la destrucción de los apegos! 


Allí eslá el Yo, aquí la Verdad. Alli donde eslé el Yo 
no exislo la Verdad; y allí donde la Verdad está, no está el 
Yo, El Yo es el error iuaitivo del samsara; es el individualismo 
que aisla y el egoismo generador de la envidia y el odio, El 
“yo” es el insensalo arder por el placer; el que corre loco a 
los triunfos de la vanidad. La Verdad es la justa compren- 
sión de las cosas, es lo permanenle y lo eterno, lo real en 
toda existencia, la felicidad de la senda recta. La existencia 
del Yo es una ilusión, y no hay en el mundo lorcimiento ni vi- 
cio ni pecado que no derive de la ofirmeción del Yo. Na 
puede poseer uno la verdad, sino a condición de reconocer 
cue el Yo es solo una ilusión. No puede uno seguir el recto 
sendero, sinc después de libertar su espíritu de las pasiones 
egoíslas. Lo Paz Perfecta no puede establecerse sino cuendo 
ha desaparecido la vanidad. Bienaventurado el que ha com- 
prendido el Dharma. Bienaventurado el que no hace mal a los 
demás seres sus hermanos. Bienaventurado el que vence al 
pecado, y el que eslá libre de pasión. Ha llegado a la mayor 
felicidad el que ha vencido al egoísmo y la vanidad. Se 
ha hecho Budaha, perfecto, bienaventurado, Santo! 
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La Tradición Occidental 


E mensaje teosólico de H. P. B., y sus Maosiros, que 
como un rayo que partido de Oriente ilumina el Occidente, 
ha sido lc tentativa más reciente de la tradición oculla para 
hacer sentir públicamente su existencia, Muchos, pues, sigulen- 
do el lulgor de la nueva estrella de Bellehem, han dirigdo sus 
esperanzas cd continente asiático olvidando que en ningún mo- 
mento habíanse apagado del todo entre nosolros los fuegos 
del Misterio que, fruto de otras similares tenlativas luminosas, 
habían sido recogidos y mantenido ardiendo a través de. los 
siglos, a despecho de las vicisitudes, persecusiones y peligros 
a que estuvieron expuestos en lodo tiempo sus cultores. No hay, 
sin embargo, razón para una actitud que implica renunciar a 
la experiencia de nuestro propio pasado; por el contrario, 
el estudiante moderno debe senlirse el feliz heredero de dos 
iradiciones unificadas la Oriental recién dilundida pública- 
mente, y la Occidental siempre oculla e inexpresable. 


No que ambas tradiciones sean diferenles, puesto que 
sus declrinas son una y la misma; lo que varía es simple- 
menle el mélodo de exposición y transmisión, y los sisie- 
mas de desarrollo. Porque mientras el mensaje reciente está 
expresado y se transmite en terminología sánscrita y orlen- 
tal, la tradición occidental, por haber carecido quizá del vo- 
cabulario preciso, o probablemente más cauteloso a causa 
de las dificultades que debía soriear, se maniflesla y conli- 
núa con el auxilio de un idioma propio, compueslo sólo por 
símbolos, fábulas, e ideogramas intraductibles. ¿Es nás cla- 
to cl lenguaje filosólico que el simbólico para oxpresar las 
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verdades espirituales incomércos? ¿Es más fácil comprendor 
lo inefable e inasible a lravés de la precisa terminología sáns- 
crila que por medio de láminas y figuras que hablan directa- 
mente y sin inlermediatio menlal a la comprensión interior? 
Dejemos estas progunias sin conloslar y pasemos a consido- 
rar los respeclivos métodos do desarrollo. 

Para quien ha comprendido que el desarrollo psíquico 
implica la construcción corporal du los conespondientes órgao- 
nos de acción y percepción, vo le ho de ser dificil aceptar yue 
el método de desenvolvimiento debe estar íntimamente relacio: 
nado con el estado en que se encuentren los cuerpos que serán 
sometidos a los ejercicios correspondientes. A este respecto con- 
viene decir que los mélodos orientales adecuados a nuestros 
cuerpos no pueden salir de los limites de los yogas Karma, Jna- 
na, Raya y quizá Bhakti. Cabe señalar que muchos apresuro- 
dos, en posesión de alguna iroducción necesariamente fragmen- 
tada de una obra tántrica cualauiera, se lanzan a ejercicios 
que lo único que pueden desarrollar es una enfermedad mental, 
psíquica o física. A este respecio, lodos los imstruclores sc- 
rios están de acuerdo en que esle lipo de ejorcicios dobe c 
lar complelamento proscriplo عل‎ nuosiras prácticas. Quizá no 
se nos conceda la autoridad necesaria para dar le a mues- 
tras palabras; quizá ni la propia exporencia de loa misinos 
que enfermaron a causa de sus ejorcicios tes 10sulle pruo- 
مط‎ miiciente a ollos y a sus amigos, y en lugar de culpar 
al mélodo, encuentren en Karma el cómodo chivo emisario; 
quizá tampoco sea para ellos motivo serio para camblar de 
manera de pensar el hecho do que los inslruclores de escue- 
las tales como la Arcana, las Antroposólicas y las rosicrucia- 
nas proscriban unánimemente como malsanas e insensalas las 
práclicas de pranayama; quizá ni siquiera les alcance co- 
nocer lo que aj respecto advaltía H. P. B., a sus discipulos 
do la piimer Escuela Esotérica. Pero es probable que la su- 
ma de todos estos lncloies sea sulicionle para que algunos 
medilen seriamente acerca de lo conveniencia de volver de 
un camino equivocado que, para usar una vez más la soco- 
vrida irase "no conduce al cielo sino al médico”. 

Decía al resgecio H. P. B: 
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“Ahora bien, lo que vamos a decir se encamina es- 
“pecialmente a quienes anhelan educir poderes dedicándose 
“al Yoga. De lo expueste s2 ınficre que no hay lratado alguno 
“referente al Raya Yoga, que sea público y sirva pora algo; 
“pues todo lo más que dan los libros impresos es lal o cual insi- 
“nuación acerca del Halha Yoga, cuyo resullado será a lo 
“sumo desarrollar mediumnidad, y en el peor caso la consun- 
“ción”. Y más adelante sigue: “La ciencia del Halha Yoga se 
"apoya en el pranayama a detención del aliento, a cuyo ejerci- 
“cio se oponen unánimemente nueslros Maesiros”, y continúa 
diciendo: “Tales prácticas sólo pueden conducir a la mogia ne- 
"gra y a la medinnnidad. Varios chelas impacientes a quie- 
“nes conocimos personalmente en la India, cayeron en las 
"prácticas del Hatha Yoga, no obslarte nuesiras advertencias. 
“Dos de ellos se volvieron líalcos, y uno murlé; algunos anloque- 
“cieron y uno s2 sulcldé; uno, en fiu, logró desarrollarse 
“como lántrico o Mago Negro, pero felizmente para ól, la 
“muerte vino o corlar su carrera”, (D, 8, VI - 230 y alaulon- 
tes: Significado y correlación do Jos lallvas), 

Bien astá, pues, al mensaje orlentalisia coma rovivl- 
ficador del interés pública por lemas que jamás carecloran 
de adeptos en Occidente; kjen está qua se lo esludla y me- 
dite y se aproveche su inmensa luz; pero que no so recurra 
م‎ métodos caseros en asuntos de tanta importancia como el 
porvenir espiritual, y lc salud mental y psíquica. Tengase 
presente slempre que los propios mensajeros del orientalis- 
mo han dado su voz de advertencia al respecto, 


Entre las corrientes que, aunque provenientes del Orien- 
le podemos considerar como nelamente occidentales por adap- 
tación, tenemos que señalar en primer término la Cabalista, 
con su Arbol de la Vida. Tomada por los judios de muchas 
y variadas fuentes,.nos ha sido legada por su intermedlo. Con- 
sisle brevemente en un paculiar método de especulación que 
utiliza los 10 númsros y las 22 letras del alfabeto, en ım es- 
quema de correlaciones fhas. Su uso no solo os un álgebra 
melafísico que permite inveshgar lo desconocido por lo cono- 
cido, sino que su práclica es un vordadero slaloma do desa- 
rrollo psiquico y espiritual, Apunloratnos lambión ler oxluloncia 
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entre nosolros de un iolklore occidenlal genuino, con sus cuen- 
los populares y de hadas, y sus leyendas, tan comunes en 
los pueblos nórdicos, y que, de madre a hijo mantiene de 
generación en generación lo tradición de sublimes enseñan- 
zas. Historias tales como las de la Bolla Durmiente, Aladino y 
su lómpara maravillosa, etc, son algo más que pasatiempos 
para ir a dormir, y leyendas como la de Eldorado contienen 
algo más que químéricas utopias destinadas a galvanizar la 
acción de los ambiciosos aventureros de la Conquista. Y 
¿qué decir de la iradición hermética y alquímica, con su 
búsqueda del Elixir de la Vida y la Piedra Filosofal, aque 
produjeron iniciados de la lalla de un Bacón, Alberto el 
Grande, y olros mil cuya fama trascendió el nalural secro- 
to en que guardaron su sabiduria? ¿No es esta herencia, 
recibida de los árabes que a su vez la bebieron en fuentes 
greco-egipcios, demasiado valiosa para ser kolada como trasto 
sin valor simplemente porque hemos recibido el último bo- 
lelin de Lhassa? ¿Y el misticismo cristiano? ¿Y el gnolicismo 
de los primeros tiempos? ¿Y el simbolismo de las ceremonias 
liturgicas de sus iglesias externas? ¿Podemos descartar todo 
eso sin que representa gran pérdida? Probar que el crisllanis- 
mo tiene sus fuentes on uma época que le es anterior, no lo das- 
truye en absoluto: las verdades no envejecen ni tienen edad, 
ni dejan de serlo porque se las repita con un ropaje más a me- 
nos desfigurado, ¿Y qué hemos de decir del Tarot, esa obra 
maestra del ingenio que en mas pocas liguras iransmite pú- 
blicamente y a través de épocas de gran barbarie, una dac- 
Irina que, de escribirse in extenso Nenaría de libros el mun- 
do entero? ¿Y la Masonería con sus ceremonias y liturala, 
con sus leyendas y símbolos misteriosos, con su búsqueda de 
la Palabra Perdida del Maestro, que .ha hecho pensar a 
mucos que la Instilución provenía de los anliguos miste- 
ıios de Egipto? Y por último, ¿No existió siempre entre noso- 
iros la misteriosa Orden de log Rosacruces, siempre invisible 
pero siempre respaldando lodo movimiento liberador y de 
verdadero progreso espiritual, y cuyo corazón jamás dejá 
de abrirse para recibir al aspirania verdadero? Fundada apa- 
rentemente por un adepto occidental que se ocultó bajo el nom- 
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bre externo de Christan Rosenkreulz, esta mistica herman- 
dad debe ser considerada como la síntesis de toda la iradi- 
ción occidental, y sus miembros pueden descubrirse aquí y 
alli en la historia, actuando como alquimistas, cabalistas, di- 
lésolos y médicos, impulsando movimientos, iniciando la ex- 
teriorización de las ciencias, y procurando siempre hacer ua- 
cer sus luminosas y vivienles rosas en la pesada y negra cruz 
de la doliente humanidad. 

Eminentemente críptica. súmamente oculla bajo su os- 
peso velo simbólico, no por eso nuestra iradición es más di- 
ficil de alcanzar para el aspiremte sincero que eslé dispueslo 
a pagar el precio de la necesaria dedicación, sino a la invar- 
sa, por estar adecuada especialmente a través de siglos de 
experiencia a nuestra idiosincracia y estado evolutivo, por sl- 
gios de adaptación y experiencia. Probablemente sí, ha de 
ser más fácil reunir un grupo de personas para conversar 
sobre karma, reencarnación, rondas y marvánlaras, que jun- 
tarlo para considerar la simbólica Iradición alquímica o ca- 
balista, pero, ¿acaso eso es de imporlancia? ¿No es la Cien- 
cia Espiritual más de una actitud y una acción definida gue 
un simple conversar? 
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ABEL 


La interprelación cosriente de la leyenda (que para al- 
“gunos excesivamente crédulos es hislonia real) de [Coín y 
Abel, la explica por medio de la teoría del asesinalo. Se 
«dice que Cain fué el primer asesino, y se lo desprecia co- 
mo tal. Es indudablemente, una explicación digna de los 
«corlos alcances de los que, sin saber nada da simbolismo, 
están dispuestos a ser paslores de ovejas. Afortunadamente 
para los primeros, éslas no les han resultado nada exigentes 
«desde un punto de visia intelectual. ¿Qué diríamos, por ejem- 
plo, si los sacerdotes de Grecia hubiesen enseñado a despre- 
ciar a Kronos por filicida y aniropóflaga por haber devorado 
a sus propics hijos? Ciertamente no podríamos tenerlos por 
sabios, y de la misma manera debamos juzgar a quienes tan 
superficialmente quieran explicar lo que requiere una inter- 
pretación más profundo: 

La leyenda de Cain y Abel no es exclusiva de los he- 
brecs. En las tradiciones árabes, el primogénilo de Adam se 
llama Cebil, y la historio se cuenta con alguna variante. 

Se dice que Cabil tenía una hermana gemela que Adarn 
había destinado como esposa para Abel. Cabil, enamorado 
de ella, se oponía, y enlonces Adam, parea solucionar el plei- 
ta ordenó a sus hijos que hiciosen un sacrificio a la divinidad 
La aceptación o rechazo por parte do Dios del mencionado 
scerificio, sería la señal que decidiria la cuestión. Abel, que 
eta paslor, ofreció la más hermosa de sus ovejas. Cabil, que 
era agricultor, sacrificó del fruto de sus campos. Y habiendo 
le divinidad rechazado la olrenda de esle último, Abel des- 
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posó a la gemela de Cabil Sm embargo, la venganza no se 
hizo esperar, y un día en que Abel repozaba en ol campo, 
Cabil, con una piedra, lo asesinó. Consumado el lralricidic, 
Cabil quiso ocullar el cuerpo de Abel en un lugar dondo no- 
die pudiese enconlrarlo. Caraó los restos de su hermano so- 
Ere sus espaldas, y empezó a buscar el necesario escondile, 
pero ninguno le parecía apropiado, Compadecido Dios de su 
situación, hizo que dos buitres se peleasen en presencia do 
Cabil, hasla la muerte de uno. de ellos, y que el vencedor, 
con el pico, cavase una fosa para enterrar a su enamigo. Co- 
bil, entonces, comprendió: copió de Jos animales, y Abel fué 
zepullado en tierra. 

Sin duda que esta leyenda trola el mismo asunto que 
la hebraica, aunque se nota una dilsrencia imporlante enlre 
la maldición eterna que según la Biblia hizo recaer Johovah' 
sobre Caín, y la conmiseracién que la Divinidad iuvo por Ce- 
kil en la leyenda árabe. 

Asimismo, exisle otra diferencia fundamenlal para la 
mierprotación de la leyenda, y es la persona de la hermana 
gemela de Cabil, que simboliza maravillosamento hlen al 
objela del pleilo entre los dos hermanos. 

También la iradición inasónica poses una leyenda sl- 
wilor, en la que aparecen rounidos el milo de Caín y Abol 
y ese olro aconterimianto e que aludo al Génesis mosaíco 
diciendo: "Viendo los Hilos de Dios que las hijas do los hon- 
bres eran hsrmosos, lomáronse mujeres”. También el Zend 
Avesla se refiere a este hecho. 

La tradición explica que, al principio, la evolución de 
la humanidad estaba dirigida por un Ser que era Jefe de lo- 
das las jerarquías angélicas (l). Esia Jerarquía de seres es- 
piriluales estaba radicada en la Luna ))2(. jehovah y sus hues- 
les tenian un plan con 1especio a la humanidad, pero ocurrlé 
que algunas entidades de esas elevadas Jerarquías de seros 
espirituales se inclinaron a otra manera de conducir la evolu- 
ción de nuesira raza. El principe de los ángeles rebeldes fué 
Lucifer. Sus miras con respecto al porvenir de la humanidad 
eran mucho más elevadas que las de quienes dirlgian hasta 
ese mcmenio las cosas, y, “hallando hermosas a las hijas 
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de los hombres” decidieron producir una raza de dioses de 
lo que no hubiese sido, sin su intervención, más que rebaño 
de criaturas dóciles a los diclados de las leyes naturales. 

Estos rebeldes se ¢epararon de las jerarquías lunores 
y se establecieron en Marle (3) desde donde comenzaron a 
desarrollar una humanidad propia, en oposición con la huma- 
ridad de Jehovah. 

‘Samael, uno de los ángeles de Lucifer, fué quien 1e- 
vé a Eva a unirse con él. De esta unión entre Eva y un re- 
presentantes de la raza de los dioses, nació Caín. (4) Jeho- 
vah, por su parte, produjo de Adam y Eva un hijo lotalmon= 
le humana 

Abel era hijo de Adam, lo que sigaifica Hleralmente 
bijo de la “sangre”, puesto que Dam en hebreo quiere decir 
esa. Caín, en cambio, era hijo de un Dios, un Beni Elohim. 

Caín y Abel comenzaron su vida. Abel, protegido por 
los ángeles de Jehovah fué pastor. Poco o nada hacia por 
el progreso del mundo, ya que su única ocupación era la 
de encontrar pastura para eus ganados, rendir culto a los 
moradores de los planos invisiblos que mantenían la fecun- 
didad da los vientres de su majada (5). Si hubiese sido por 
Abal, el tiempo no hubiese pasado; quizá seríamos más feo- 
lices, pero nc se hubiese desarrollado la cultura, ni el hom- 
bre habría introducido la cuña de su rebeldía intentando do- 
minar los elementos y hacerse dueño del munda (6). Pero Abel, 
humano en lodo su ser, na podia lener estas aspiraciones 
dignas de un Dios, puesto que no lo era. 

Caín, en cambio, sí. Y su prolesión de labrador era 
la adecuada para aprender a imponer su voluntad a la Na- 
turaleza, Digno hıjo de su padre, estirpe de dioses, su primer 
ocupación fué “hacer que crezcan dos matas de pasto don- 
de antes medraka una”, como dice la leyenda masónica. 

Caín y Abel son, puos, aquellas polencigs que dieron 
al mundo las luchas entro agricallores y pastores: las que 
determinaron si un pueblo debia ser nómade e ir de un lu- 
gar a otro según la necesidad de los paslos, o establecerse 
en un sitio fijo para construir una civilización, coma los pue- 
blos que dejaron iras de sí huellas más profmdas que las 
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de las pezuñas de su ganado, Pero nos estamos aparlando: 
del tema. 

Sigue la leyenda dicionda que Jehovah, al conocer que 
Eva se había unido a Samael y parido de él, empleó lodo su 
poder pora separarla de su angélico esposo, lo que logró al 
fin, por lo que en adelante Eva se llamó la Viuda. Es por ésto 
que los descendienles de Caín por la rama de Tubal Cain 
(Génesis IV, 17/23) se llaman desde entonces Hijos de la 
Viuda, en memoria de su espiritual orígen. 

Aparte do la rabeldía, el orgullo, la voluntad, el genio 
y el espíritu de empresa, los ángeles rebeldes dejaron a los: 
hombres -—sigue la Joyenda— un libro que algunos llaman de 
Enoch, o de Sem o Kem (de donde provienen las palabrus 
Chem, Chemia, Al-Chemia y Alquimia), Otros Jaman a este 
libro simplemente de la Tradición o Cabala (de Cabil) y de 
aquí la tradición de que la Cábala fué enseñada a Abrchernt 
por los Angeles. 

Pero volvamos a nuestra leyenda. 

Muerlo Abel, Jehovah inició nuevamenta su labor pro- 
ducienda a Seth, de cuya descondoncia provienen las hombros 
sumisos al dasiino. Así no produjeron lan dos grandos iia- 
diciones! la sacerdotal y la Regla, La enemialead que puso 
Jehovah entro la Serplento y ما‎ Mujar, aslo oa, enlre la hu- 
manidad fomonina y dócll y la roprosenlante de los Divinos 
Rebeldes, continúe hasta hoy. Sin embargo, según la ira- 
dición, esta enemistad debe terminar, porque se dice que 
el León de Judá, Rey y Sacerdote según el Orden de Melki- 
zedek (esto es, que reúne en sí las dos corrientes egpiritucen 
que se habíon separado on un principio), pondrá Paz en la 
humanidad. 

Esla loyendo acerca de un Mensajero Celesle que po- 
ne paz y unión y que da la victoria recuerda el mito de Her- 
mes, quo con su báculo, puso paz enlre dos serpientes, una 
blanca y olira negra, que estaban luchando en medio del 
campo. El caduceo es el símbolo de la Iniciación, y las dos 
serpientes son los de aquellos dos principios que, bajo mil 
ormas distintas eslán luchando hasta hay, a la espera del Me- 
sias que habrá de terminar la lucha equililbramdo los opuestos. 
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La leyenda masénica 2s rica en ejemplos de esta 
lucha entre la casta de los Reyes y la de los Sacerdotes, 
lucha a la que pondrá Paz un Mensajero. En el ıuilo del 
Templo la expone lambién moravillosamenle com la lucha 
entre Salomón y H. A. y la promesa de tedención dada 
gor Tubal Caín a H. A. cuando éste, habiendo fracasada 
en su empresa de construir el mar de bronce a la puerla 
del Templo por Iraición de Salomón, se atrojó por el bo- 
quete que dejó la fundición derramada y llegó al Centro 
de la Tierra. 

Pero esto caería fuera de los límites de esle aıliculo, 
en al que sólo intentamos explicar el símbolo de Abel, y lo 
aue con él está relacionado. 


(1) Jehovah, el mismo de la Ir 
Joa cosmocralores, 

(2) Esto naturalmente slenif s conns 
«lo nuestra ronda (Tierra) estaba en manas de nores provenientes de 
la ronda anterior, que el cenllikmo den a Lunu. ios periodos san 
denominados respectivamente Saturno, Sol, Luna. Tierra, Júpiter, 
Venus y Vilcano nor la nomeuclatara rosacruz, dividiéndose la ron- 
da Tierra cn dos mitades Mamudas Morte y Ae 


n mosaica; @ jefe de 


«ne la dirección de 


“nio. 


(2) Esto, hace referencia a la mitad “mareme” de muestre 
oho. 
(4) Ln la Biblio, Samael está personificado por la Serpiente. 


lósto animal simboliza la Sabiduria, y 1épresenta a la jerarquía de se. 
ros conocida con el nombre de Dragones de la Sabiduria, Este acant 
cimiento (lu generación de Cuin) es lo que on las religiones + 
bajo ol simbolismo “pecado original”. La Serpiente (Sn 
mael) induce a Eva a desohedecer a Jehovah, huciéndola compren. 
aler que si hien ella podia ser Madre do los Vivlentes como queria 
Jehovah, también podía ser Mudre de los Conocudores por medio del 
frulo del árhal del Bien y del Mal, que erecta “en medio del jardín del 
y cuyas raíces estaban eutrelnzadas cou el Arbol de la vida 
(5) Como se sabe, la fauna es أن‎ planet de lu fecundidad 

(6) Tubal-Cain: Posesío Onl 


cano 
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II- La Iniciación 


"Estas inslrucciones son para los que ignoran los 
peligros de los Iddhi inferiores”, 


E la misme H. P. B. el sentido de la palabra pali 
lddhi, diciendo que equivale a los Siddhis sánscriios, o la- 
cultades psíquicas, los poderes anormales en el hombre. Hay, 
dice, dos clases de Siddhis: un grupo que abarca les ener- 
glas inferiores, groseras, psíquicos y mentales, mlaulras el 
ciro exige el más alto entrenamiento do los poderes aspirilua- 
les. 

Este es uno de los poligros iuiclales que debe sortear 
el candidalo, y que consisle en el alraclivo que parc él pue- 
da lener (por su especlacularidad y por lo fácil de lograrlo) el 
desarrollo del psiquismo negativo o “mediumnidad” Los pode- 
res de conocimiento, o Jnanendriyas del Iniciado, nada tie- 
nen que ver con esta última, que “no es olra cosa que la 
16vivilicación de la función negativa que poseía el hombre 
del anliquísimo pasado, función que s2 retuvo en algunos 
pueblos por medio de la endogamia”. ¡Max Heindel — Con- 
cepio Rosacruz del Cosmos). Por el conlrario, el psiquismo su- 
perior, es producto de un cambio de polaridad introducido en 
los corrientes eléricas a causa del ordenamiento del cuerpo: 
menial condicionado por los aspectos espiriinales superiores 
del individuo Por ello es que H P. B., continúa sus instruccio- 
nes diciendo: 
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“Quien quiera oír la voz de Nada. el soni- 
do insonoro, y comprenderla, tiene que a- 
prender la naturaleza de Dharana”. 


y explica que esla condición es la inlensa y perlecta concen- 
ración de la menle en algún objeto de la vida interna, acon- 
pañada de abstracción completa de todo lo pertinente al uni- 
verso externo o mundo de los sentidos, 

Lo racional y sensaio de estas adverlencios puede com- 
prenderse claramente con sólo considerar que Jos sentidos ex- 
leriores son el producta del mundo exterior. “La función hace 
el órgano” es una verdad que se aplica tanto a los sentidos 
materiales como a los psíquicos. Si un órgano de percepción 
llene orígen en un fenómeno ilusorio, ¿cómo habríamos de 
esperar percibir con él la realidad? La visión física es له‎ pro- 
duclo del ilusoría fenómeno del plano material; si extende- 
mos la facultad de ver a los lenómenos de otros planos, 
usando el mismo procedimiento (la función hace al órgano), 
lampoco, como en lo físico, nos será dable percibir su reali- 
dad, sino su mera apariencia, y como consocuencia, a la fal- 
sa percepción malerial agregaremos la falsa percepción psi- 
quica. 

El proceso “de fuera a adentro” debe ser sustituido por 
“otro “de dentro u fuera” que comience la consirucción de los 
respectivos órganos del conocimiento a parlir del propia “co: 
nocedar”, y no que sean un simple espejo para la ilusión. De 
ahí que se advierta que no son los lddhi mierloras lo que de- 
be buscarse, sino los superiores, y que esios sólo pueden or- 
ganizarse por y a través de Dharana, la perfecta concentración 
de la menie en algún objeta de la vida interna. 

No crea, sin embargo, el aspirante, que para prach- 
car el Dharana debe encerrarse en una pieza y concentrat- 
se durante más o menos liempo en alguna realidad espiritual. 
Puede hacorlo si lo desea, y sin duda eslo ojercicio lo ayu- 
dará a crear en él el hábilo de la medilación espiritual, pero 
el “hablante silencioso” no se le presentará hasta que su 
perfecta e intensa concentración interna se haya convertido 
an su permanente aclilud de todo momenio. En lo espiritual 
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como en lo matənal, aicanza su finalidad solamenle aquel 
que es capaz de sacrificar todos sus demás propósilos a uno 
solo. y, que habiéndolo hecho la única finalidad de su vido, 
termina por sacrificarse él mismo en su altar. La razón de por 
qué existen on el mundo tan pocos hombres de éxito, aunque 
«a la mayoría los alrae el logro de la forluna y el poder male- 
sal, radica en que no todos son capaces del auto-sacrificio 
que implica esta concentrada actividad hacia un solo objeti. 
vo; y lo'mismo ocurre en lo espiritual. No hay martingala 
que sustituya la intensa, concentrada, y ardiente aspiración. 

Dice al respeclo Alice Bailey: “El silencio que viene de 
la calma interna es lo que debe ser cultivado. Tratad pues de 
fermanecar en calma mientras a vuestro alrededor se desen- 
vuelve la vida. Trabajad, luchad, pero manleneos calmos. Se 
Irata de una quietud interne que se mantiene atenta a lo in- 
terior, y que sin embargo permite ejecutar el irabajo externo 
en el mundo físico por medio de la atención concentrada del 
cerebro que no se desvía a causa de la receptividad inler- 
na. Esto requiere una actividad doble. Aprended a conlro- 
lar el pensamiento”. En el Bhagavad Gita, Krishna ox- 
plica esta doble aclividad a su discipulo diciéndolo: “Aunquo 
“estés en la balalla, nc reas al querraro, Considerando del 
“mismo modo o! placor y ol dolor, la vluloria y la dorrota, 
“la ganancia o la pérdida, acepla da balalla. Sólo a la obra 
"tienes derecho, pero jamás: « los Irutos do ella. No le dojes se- 
“ducir nunca por los Írulos de la acción, ui le apegues a la 
“inacción. Abandono toda ligadura y considera del mismo 
“modo el éxito y el fracaso; sé firme en esta Yoga y ejecuta 
“lus deberes. La inalterabilidad mental es su resultado. En 
“esta Yoga, la mente resuella eslé unilicoda y concentrada, 
“mientras que los propósitos de las mentes irresohutas son 
“múltiples e indefinidos”, 
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EL UNIVERSO Y SUS LEYES. 


La Región Etérica del Plano Físico 


AE entramos a considerar el conceplo que de la 
Materia tiene la ciencia espiritual, nos encontramos con que 
nuestros sentidos ordinarios (y los ingeniosos artificios con 
que el científico profano los amplia y multiplica) nos sirven 
de muy poco, ya que para el ocultisia la Materia es una 
realidad incorpórea, A poco que nos adentremos en su ma- 
nera de pensar, vemos que parace considerar ilusoria apa- 
riencia a lado lo ponderable por los medios corrientes, y reaii- 
dad a las cualidades o propiedades psico-lisico-químicas de la 
malería. Es más parece creer que estas cualidades no sut- 
qen de ia materialidad mismu, sino que al contrario esia 
última es una simple imagen producto de la materialización 
de las primeras. 

Como se ve, desde el comienzo mismo de nuestro estu- 
dio, es necesario cultivar una actitud distinta en cuanto a la 
observación de los fenómenos, si es que deseamos llegar « 
comprender el pensamienlo del ocultista; es necesario aprender 
e considerar realidades io que estamos ocostumbrados a 
creer simples obsttacciones. Así, debemos educarnos en ver 
la materia como combinaciones de Tierra, Agua y Aire, o de 
Seco, Frio, Húmedo y Calienla y los elementos y compues- 
tos químicos vulgares como sus ilusorias materializaciones. Es- 
16 en cuanlo a lo inerganizado. En la tocante a lo viviente, 
aunque en lo exterior se hace “aparente” por la materiali- 
zación de los mismos elementos mencionados, lenemos que 
aprender a considerarla (por lo menos desde el punto de vis- 


EL UNIVERSO Y SUS LEYES 31 


la del plano físico, que es el que estamos estudiando ahora) 
como un “esquema-gue-cumple-un-ciclo-vital”, que se matena 
liza en los elementos. Este “esquema” está lormado en y por 
ruevos elementos que hemos denominado éteres, de los que 
señalamos cualro clases: quimico, vital, luminoso y reflector, 

No se crea, sin embargo, que el oculiista cas en el ab- 
surdo da negar la materialidad de las cosas; al contrario, sien- 
do, como es la suya, no solo una ciencia especulativa, sino 
un arte eminentemente práctico, reconoce en la malerialidad el 
elemento de utilidad necesario para hacer posible la función de 
la cosa-en-si en el mundo de las apariencias. Vamos a expli- 
carnos por medio de un ejemplo: Un vaso. Tiene éste una exis- 
tencia funcional y otra malerial. Con respecto a la primera, es 
una idea pora beber; materialmente es vidrio... que en definiti- 
va es Tierra En el ejemplo apuntado, la función əs la Realidad 
y su materialización es la Apariencia que hace posible la fun- 
ción. La realidad es la idea-vaso; su corporeidad es una ilusión 
que hace posible keber en él. En lo qua respecia al mundo de 
lo viviente, la “realidad” es el “esquema-que-cumple-bla.”, 
y la "apariencia" que lo hace posible es el cuerpo lormado por 
los elemenlos Tierra, Agua, Aire, Eler químico, Eler de Vido, 
Eter luminoso, y Eler reflector. 

El Eter Químico que haen viablos lag operaciones do asi- 
milación y excreción tiene, como lodo en la naluralozo, un 
«speclo positivo y olro negalivo, los cuales se maniliostan 
priucipolmente como las funciones de asimilación y de ox- 
execión, las que obran: a) como la fuerza que alrae de la 
«almósfera el aire y lo ¡leva y distribuye al interior del sisie- 
ma— y la que expira los gases resuliado de la combustión; 
b) como la cualidad que extrae la energia y los elementos 
nutritivos de los alimentos, y que constituye en general el 
proceso de la asimilación— y la que expele los residuos 
inútiles o el material utilizado que se desecha; c) como cier- 
ia propiedad de las células que las hace resislir la acción 
de las energías de la pulrefacción— y la que hace relroce- 
der hacia los centros del corazón y el cerebro las corrientes 
viales, que es lo que en definitiva lermina por producir la 
muerte. En unc palobra, el eter químico es el conjunto de 
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luerzas que mantiene la lorma individual de un cuerpo vivo. 
En cuanto al eler “vital”, es el que hace posible la función 
de la'prepagación del “esquema”, y también en él nos es 
dable observar dos polaridades. Las fuerzas positivas son las 
que actúan en la gestación, y las negativas son las que ha- 
cen laclibie la concepción. El “luminoso”, también positivo- 
negativo, es el elemento que produce la manifestación de los 
órganos de percepción y de acción. Los primeros son orga- 
nizados a través de la polaridad negativa; los últimos por 
la positiva, El calor de la sangre y su circulación (a la cir- 
eulación de la linfa, o le de la savia) los órganos de la pa- 
lakra, la marcha. la generación, elc., se organizan a través de 
las monifestaciones positivas de las fuerzas que hemos dens- 
minado genéricamente “eter luminoso"; las del taclo, vista, ol- 
lalo, oido, elc,, lo hacen a través de las negativas. En cuanlo 
al eter “refleclor”, es el que guarda la “memoria” de todas las 
experiencias vitales del esquema; la huella de lodo aconieci- 
miento. 

En la tradición oriental, se da el nombre genérico de 
Prana a las fuerzas que operan en ler región otérica del pla- 
ro físico. Prana es la vitalidad en todas sus manifestaciones 

esa vitalidad en la que se orlyinan los “esquemas-con- 
función-vilal” que constijuyen los organismos vivos. Las ener- 
gias “eléricas”, el Prana, la Vitalidad o como quiera !amár- 
sele, en lo que toca al mundo terrestre proviene del Sol, y es 
al estado de materia más inmediato al físico. En Prana se ori- 
aman todos los elemenlos del planela, mismo los materiales, 
ya que, según se nos enseña, “Prona está separado de la Tie- 
rra por una barrera de Akas'a, la cual a su vez es madre del 
Vayú (Aire) terrestre, del que se condensan los demás ele- 
rnenlos”. Pero aunque Prana está separada de los elemen- 
los groseros (que en definitiva son sus propias modificaciones), 
sin embargo, inlerpenetra toda la materia organizándala. De 
modo y forma que, tanto los elamentos mismos (La Tierra, el 
Agua y el Aire) como las fuerzas que los organizan en cric- 
turas vivientes, TODO en nueslro planela, no es más que mo- 
dificaciones del mismo Prana: la Vitalidad Solar. 
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A nuestros antiguos lectores: 


Por haberse quemado los archivos con las di- 
recciones de los antiguos lectores cuando LUMEN 
dejó de aparecer, no nos es posible enviarla a Tos 
mismos como hubiera sido nuestro deseo. 

Si quien lee esto conoce a algún viejo lector, 
hágale conocer la reaparición de la revista, o cn- 
vienos su dirección para ponernos en contacto con él. 

Nu 
vamente con TODOS nuestros antiguos lectores, y 
en ese sentido hacemos un lamado a los mismos, 
para que se panyan eu contacto con nosotros lan 
pronto como sepan de la reaparición de la Revista. 
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